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Sobre el Médium

Francisco do Espírito Santo Neto (Catanduva) es un médium espírita brasileño. Su “guía espiritual” se conoce como Hammed.

Es Licenciado en Administración de Empresas, con formación completa en Programación Neurolingüística.

Hace más de 25 años fundó la Sociedad Espírita de Boa Nova. Aún hoy gestiona todas las actividades que lo componen, como la Guardería Boa Nova, que alberga a 135 niños, Lar Esperança, que atiende a 12 mujeres necesitadas en un internado, la clínica médica y dental, además de acciones dirigidas a la asistencia social y cultural, y para grupos de madres y embarazadas, así como Boa Nova - editorial y distribuidora de libros espíritas.

Trabaja activamente en la promoción del Espiritismo, no sólo a través de escritos sino también impartiendo conferencias en todo Brasil y en el extranjero.

Sus libros han vendido aproximadamente un millón de copias desde su primer lanzamiento editorial, el libro Renovando Actitudes, publicado en 1997. Tiene más de 11 obras psicografiadas.

Francisco es el Director Responsable de la Revista Literária Espírita Delfos, que periódicamente trae artículos especiales, entrevistas, sesiones, columnas y otras informaciones pertinentes al ambiente literario espírita.

Entre otras citaciones, podemos ver que sus declaraciones han sido recogidas en diferentes medios: 

“(...) Precisamente a los diecisiete años, cuando fui tocado por la mediumnidad redentora, fui llevado a descubrir poco a poco todas las respuestas a las preguntas que durante años habían llenado mi espíritu sediento de las cosas de la espiritualidad (...)”

“(...) Aunque mi instructor espiritual Hammed, junto con muchos otros espíritus bondadosos que me asisten, estuvo presente durante mucho tiempo dirigiendo mis facultades mediúmnicas a través de la psicofonía, recién en noviembre de 1974 recibí mi primera página psicografiada. El título El valor de la oración y estaba firmado por el espíritu de Iván de Albuquerque, entidad amiga hasta entonces completamente desconocida en mi círculo de actividades espirituales.

“(...) Durante estos casi veinticinco años en las tareas de la mediumnidad, recibí cientos de mensajes, realizando el debido ejercicio de ajuste y flexibilidad que estos mismos mentores decían que necesitaba tener para ser una persona más ajustada. elemento para ellos, para adquirir buena receptividad y producir convenientemente (...)”1

 


Del Traductor

Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 320 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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“La creatividad es la capacidad de materializar cosas que existen en estado latente. Es un hecho indiscutible que todo, prácticamente todo, ya existe en otro nivel de conciencia, nadie crea nada nuevo; en realidad, solo desnudamos algo que estaba sumergido.” 

En potencialidad no podemos concebir nada más allá de lo que hemos experimentado hasta ahora y/o de lo que estamos experimentando actualmente. Por lo tanto, este trabajo es un subproducto de lo que hemos experimentado o percibido en la vida a lo largo de nuestra vida, una mayor lucidez interior, una conciencia del potencial infinito de la vida íntima y una capacidad de moverse a través de la existencia terrenal, superando con mayor facilidad los obstáculos a la evolución.”

Hammed

 


Alegría

La alegría como experiencia de religiosidad es un valor invaluable. Este sentimiento del alma, más que cualquier otra cosa, contagia y ablanda el corazón de los hombres.

Es maravilloso experimentar la alegría de encontrar el “tesoro escondido en el campo del alma”; es decir, reconocer el “Yo”, la realidad más profunda, la “voluntad de Dios”, que sostiene, protege e inspira al ser humano a progresar de forma natural y sensata.

Desapego

De nada sirve “cerrar las cortinas de la ventana del alma” para llevar una vida onírica – llena de pensamientos y vacía de experiencias –, mitigando o previniendo los estímulos externos. Esto es “desapego defensivo”, o resignación neurótica, y no virtud genuina.

La mente apegada a hechos, acontecimientos y personas es incapaz de percibir su esencia. Aquel que se aferra al “ego” está vacío de lo “sagrado”; quien se libera del “ego” descubre que siempre ha estado lleno de lo “sagrado.”

Sabiduría

Tener sabiduría consiste en tener una “lectura del mundo” centrada en el sentido íntimo: la capacidad de recibir información sobre los cambios del entorno - externo o interno -, e interactuar con ellos, expresando actos y actitudes únicos y originales.

Conocimiento implica la facilidad de elaborar ideas simples para explicar cosas aparentemente complejas, utilizando los recursos fértiles e inspiradores del universo interior.

 

 

Paciencia

Nuestra impaciencia desequilibra los procesos internos y externos de la Naturaleza dentro de nosotros. Los actos y actitudes de los pacientes pueden cambiar nuestra forma de ver y afrontar los conflictos. Recordemos que todo problema contiene en sí mismo la “semilla de la solución.”

El despertar de la religiosidad proporciona tranquilidad. La paciencia es un estado del alma en el que la criatura no se ve afectada por la inquietud o la irritabilidad, ya que se ha liberado de la inquietud y agitación del ego.

Afectividad

Amar no significa esperar a que alguien satisfaga todos nuestros deseos y necesidades que solo nosotros podemos satisfacer.

En el futuro, la religión superior o natural solo estará basada en la más afectuosa fraternidad y profesada individualmente por la criatura que ha superado al “ser religioso” y ha desarrollado en sí mismo el “ser religioso.”

Todo lo que existe tiene su origen en el amor, la esencia fundamental de todas las cosas que viven en la Tierra. La búsqueda del amor es el principal anhelo de todo ser humano.

Conocimiento de sí mismo

El autoconocimiento es la capacidad innata que nos permite percibir poco a poco todo aquello que necesitamos transformar. Al mismo tiempo, aumenta la conciencia de nuestros potenciales latentes, para que podamos convertirnos en lo que somos en esencia.

Solo tememos lo que no conocemos. El autoconocimiento requiere un ejercicio constante, en el ámbito del pensamiento reflexivo, sobre las sensaciones externas e internas. Vivir una vida sin reflexión es como escuchar una canción sin melodía.

Respeto

Solo optando por el respeto a uno mismo conseguiremos el respeto de los demás. Encontraremos en los demás la misma dignidad que nos damos a nosotros mismos.

En el futuro cercano, cuando las mujeres se legitimen por quiénes son y hacia dónde quieren ir, ganarán el respeto de los demás y de ellas mismas.

Libertad

La libertad, como todos los demás logros del alma, solo se alcanzará verdaderamente si se comparte con los demás.

Para estar en plena libertad, necesitamos dejarnos llevar, fluir por los ritmos de la vida. Muchas veces es en el “acto de perder” donde encontramos la razón de nuestra propia existencia.

Lucidez

Mientras vivamos mecánicamente, irreflexivamente y sin la intervención consciente de la lucidez y el discernimiento, nos privaremos de tener una mente tranquila y un corazón en paz.

Los lúcidos no exaltan el talento ni resaltan la incapacidad; simplemente analiza los hechos en su totalidad, utilizando los “ojos de la ecuanimidad”; es decir, de la comprensión, la imparcialidad y la moderación.

Naturalidad

Todos somos aguas de una misma fuente, pero momentáneamente fluimos en cauces diferentes.

¿Por qué habitualmente analizamos la conducta ética de los hombres solo desde el aspecto teológico y descartamos el fundamento científico sustentado en la Naturaleza?

Humildad

Los humildes aprendieron, a través de la introspección, a constituirse en un “canal o espacio trascendente”, por el que fluye silenciosamente la inteligencia universal.

La vocación es una “marca de nacimiento” que Dios nos da en secreto y, un día, sin que nos demos cuenta, se revelará sencilla y espontánea.

Compasión

Tener compasión es tener una mayor comprensión de las debilidades humanas. Y cuando nos volvemos más realistas, menos exigentes y más flexibles con las dificultades ajenas.

Cuanta más compasión tengamos por los demás, más se expandirá nuestra visión del mundo. Toda criatura digna tiene la característica común de la compasión.

Valor

No podemos ser auténticos si no somos valientes. No podemos ser originales si no utilizamos la valentía. No podemos amar si no tomamos riesgos. No podremos investigar ni percibir la realidad si no utilizamos la audacia.

La autorreflexión, o la actitud de mantener un intercambio constante con la “voz del alma”, nos daría suficiente libertad, seguridad y coraje para guiarnos. Es bueno recordar que pueden obligarnos a “ser esclavos”, pero no pueden obligarnos a “ser libres.”

 


Comprensión

Cuando se trata de “comprender en Dios”, no neguemos nada, no afirmemos nada, solo esperemos confiadamente. El estado luminoso es la mano misteriosa que nos acerca a lo que nos es útil y nos aleja de lo que no nos es útil.

La comprensión de “natura” - palabra latina - la naturaleza o esencia personificada de las cosas -, debe ser vista como un soberano dedicado a esclarecer constantemente los conflictos personales y los enigmas de la Humanidad.

Individualidad

La individualidad está asociada con una expansión de la conciencia y la madurez personal.

Individualizarse significa reconocer la propia manera de desarrollarse física, emocional y espiritualmente.

Seguridad

Solo tropiezan los que van en el camino. Solo aquellos que son libres de intentarlo cometen errores.

Ceñirse a una sola línea de pensamiento o corriente filosófica puede parecer la forma más segura de vivir, pero es la más infantil de ellas.

Renovación

Al renovarse, el hombre transformará el mundo. No debemos centrar nuestra atención en modificar las cosas de fuera, sino en mejorar o despertar las cosas de nuestro interior.

El progreso llega a la Humanidad paulatinamente, con la misma sutileza con la que el día hace desaparecer la noche; desciende casi imperceptiblemente sobre las creaciones y las criaturas como un rocío fértil y fundamental para nuestra vida de espíritu inmortal.

Creatividad

Crear es la capacidad innata de desestructurar algo y reestructurarlo de una manera completamente diferente y original.

Dios no está distante en el espacio inconmensurable y desconocido del hombre, sino inmanente en la Naturaleza misma. Él es, en general, la luz eterna y trascendente en el proceso evolutivo y creativo de todo lo que existe en el Universo.

Perdón

Perdonar o disculpar a alguien es bueno y saludable, pero vivir sin cesar disculpando los errores ajenos puede ser muy peligroso. Las emociones enterradas y tácitas se manifestarán negativamente en otras situaciones y con diferentes personas en nuestra vida diaria.

El juicio apresurado puede convertirse en la “falta de comprensión”, porque perdonar es, ante todo, capacidad de comprender las dificultades.

Amar

El amor desarrolla características personales, distinguiendo y particularizando a la criatura. Al proporcionarle voluntad propia e independencia, le permite ampliar horizontes y disolver las barreras donde la norma y la generalización han erigido muros.

El amor pone a nuestra disposición el terreno más fructífero y bendito para el crecimiento interior. Este “terreno fértil”, cuando es fertilizado por un afecto real, nos hace renunciar a la ilusión de poseer toda la verdad, eliminando así nuestros síndromes de inflexibilidad.

Actualmente estamos experimentando la más grave de las privaciones humanas: la incapacidad de expresar nuestro amor y afecto de manera clara y honesta, y sin temor a ser malinterpretados. Es difícil vivir apartado de los demás; es mucho más fácil abrazar con calidez a aquellos a quienes queremos mostrar nuestro cariño, rompiendo la distancia que nos separa de ellos.

Generosidad

La generosidad no consiste en dar abundantemente y sin control, sino en cómo y cuándo dar adecuadamente.

La generosidad tiene como síntesis perfecta, o factor fundamental, la acción dignificante, que propone ayuda a los demás, validando, sobre todo, su realidad personal.

Aceptación

Solo aquellos que han aceptado el cambio de actitudes pueden considerarse verdaderamente curados, ya que solo la transformación íntima puede liberarnos paulatinamente de los ciclos perversos de desequilibrios internos que generan enfermedades corporales y aflicciones humanas.

Tengamos presente que no somos lo que los demás piensan y, muchas veces, ni siquiera lo que creemos que somos; pero realmente somos lo que sentimos. De hecho, los sentimientos revelan nuestro desempeño en el pasado, nuestro desempeño en el presente y nuestro potencial en el futuro.

 


 

 

LOS PLACERES DEL ALMA

 

 

“Hermenéutica”, que podría traducirse como el “arte de interpretar los textos o el significado de las palabras”, expone detalladamente el significado de extractos o incluso de obras enteras - literarias, religiosas, artísticas, etc. -. Deriva del nombre griego “Hermes” - hijo de Júpiter, dios de la elocuencia, considerado el “mensajero de los dioses.”

En esta obra, al igual que “Los dolores del alma”, utilizamos los aportes de la “hermenéutica” para brindar una serie de sugerencias con el objetivo de comunicarnos mejor y, al mismo tiempo, hacer posible que los demás nos comprendan con mayor claridad.

Organizamos nuestras ideas y consideraciones reflexivas sin intención de considerarnos hermeneutas versados o especialistas en cualquier tipo de elucidación. Solo queremos someterlos humildemente al valioso y habitual examen de bondadosos lectores.

Muchos compañeros podrán sorprenderse con nuestra técnica de aislar los extractos de las preguntas de “El Libro de los Espíritus”, cubriéndolos con peculiares tonos y vivacidad. De algunas preguntas solo tomamos pequeñas frases, implicándolas en algún aspecto concreto y, en otras ocasiones, las aprovechamos al máximo.

Actuamos así porque creemos que, en un huerto extenso, donde se cultivan una gran cantidad de árboles frutales, cada uno de ellos tiene una función y calidad exclusiva. Asimismo, en el inmenso conjunto de enseñanzas de la Doctrina Espírita: cada estudioso se adapta a una determinada comprensión o comprensión según su nivel evolutivo, en la gran escala de la vida universal.

A 145 años del surgimiento del Espiritismo, su mensaje sigue siendo la luz que ilumina el organismo social terrestre e inaugura una nueva era en los paisajes del mundo, restablece en los corazones humanos las claras enseñanzas del Evangelio de Jesús y abre espacio en el interior. Humanidad por una religión de la realidad interna.

La Ciencia del espíritu proporciona definitivamente el bien general, garantizando a las criaturas la paz y la alegría de vivir, mientras que la ciencia académica, que es igualmente útil y beneficiosa, intenta reivindicar para sí el atributo de constituir el único medio capaz de investigar y comprender las cosas en el universo.

Este libro forma parte de un esfuerzo reflexivo en el que analizamos algunas de las teorías psicológicas del eminente investigador y psicólogo Dr. Carl Gustav Jung desde la perspectiva de los conceptos espíritas; también estudiamos a otros, utilizando conceptos budistas. Pero, efectivamente, hacemos uso, de manera especial, de la psicología espiritista, que se basa en la visión cristiana y en la fe razonada, ajena a cualquier carácter convencional o místico.

Los textos aquí reunidos son producto de nuestra experiencia de vida y han sido mejorados espontáneamente con el tiempo. Forman parte del conjunto de bienes de nuestro pequeño patrimonio de convicciones y preceptos.

Fueron objeto de estudio las potencialidades humanas, que llamamos “placeres del alma”: sabiduría, alegría, afectividad, coraje, autoconocimiento, lucidez, comprensión, amor, respeto, libertad, desapego, compasión, individualidad, perdón y muchos otros. Sin embargo, no queremos crear “conceptos estáticos y distintos”, ya que creemos que dar “recetas virtuosas” o presentar “bases de comportamiento” es creer que existe una sola visión del mundo o una descripción correcta y exacta de las cosas, ignorando que las experiencias pueden complementar ideas y ampliar las percepciones tal como son, aquí y ahora, y en cada momento del futuro.

Todo lo que necesitamos aprender es analizar cada sensación, hecho o evento a medida que surge. Nunca definas ni atribuyas significados rígidos y definitivos a todo lo que existe. El “camino de la multiplicidad” nos muestra cómo ver y hacer esto.

No debemos elogiar nuestras concepciones ni tomarlas como ideas absolutas, sino analizarlas simplemente como valores relativos. Solo nos pertenece lo que viene de nosotros mismos. Debemos reutilizar la realidad de los demás como “puentes”, contentándonos; sin embargo, con la nuestra propia. No podemos retener ni almacenar nada que no provenga de nuestros caminos inspiradores.

Los libros u obras literarias nos pueden ayudar mucho, siempre y cuando no los elijamos como la verdad. La verdad no está en la conceptualización de las palabras o textos que se leen, sino en las experiencias que podemos tener con ella, y a partir de ella.

Por ejemplo, estas páginas se pueden comparar con una “balsa” que nos transporta de una orilla a otra del río. Sin embargo, cuando lleguemos al otro lado, debemos buscar “horizontes” propios y no obstinarnos en el medio de transporte que nos llevó. Habiendo llegado a la otra orilla, necesitamos ir más lejos y no “mirar atrás”2, sino “caminar despiertos y desapegados”, siguiendo nuestro propio ritmo existencial en busca de la verdad.

“¡Y la gran multitud le escuchaba con agrado!”3 Buscamos inspiración para el título de este libro en este pasaje del Nuevo Testamento. El pasaje al que se hace referencia aquí lo registra el apóstol Marcos cuando describe el ministerio de Jesús en el templo de Jerusalén ante la comunidad que habitualmente se reunía allí.

La elocuencia del Nazareno desbordaba su comunión con Dios, y todos los que lo escuchaban sentían íntimamente un sagrado éxtasis de amor. El espíritu en las sensaciones trascendentales se regocija por la sensación de libertad.

El Cristo fue sumergido en la plenitud del Creador; por eso, sus palabras hicieron emerger de lo más profundo de las criaturas los “placeres del alma” adormecidos. Sus argumentos amorosos y lógicos llevaban a las personas a sentimientos muy intensos de alegría, placer, admiración y entusiasmo.

Nuestra mayor fuente de disgusto o insatisfacción es creer que los recursos que necesitamos para vivir bien están fuera de nosotros. Los bienes que necesitamos están dentro de nosotros, ya que cada ser humano es un “libro sagrado” o una “biblioteca viviente” de conocimiento inmortal.

Agradezco al Señor de la vida por este trabajo, realizado gracias a la colaboración de un grupo de amigos generosos que se dedican a difundir el conocimiento de la vida mayor. Cosechadores que ofrecen a todos los lectores una “nueva comprensión”, para que puedan vivir plenamente, buscando la luz celestial en el templo de la propia alma.

La “conciencia iluminada” es la salvación de las almas. El “reino de los cielos” no despertará en nuestro mundo interior mientras estemos atados a algún modelo de vida externo. Esto solo sucederá cuando sintonicemos con la esencia divina que existe dentro de nosotros, que siempre será nuestro refugio seguro, el hogar que necesitamos y que un día se revelará como refugio y consuelo, bendición y seguridad, hoy y mañana, ahora y siempre. 

Con agradecimiento y mejores deseos,

Hammed 

Catanduva, 16 de octubre de 2002.

 


 

 

ALEGRÍA

 

 

La alegría como experiencia de religiosidad es un valor invaluable. Este sentimiento del alma, más que cualquier otra cosa, contagia y ablanda el corazón de los hombres.

La mayoría de las personas tienen una visión distorsionada de la alegría, pues la confunden con fiestas frívolas y entretenimientos que provocan sensaciones intensas y risas exageradas; en definitiva, satisfacciones puramente emocionales.

De hecho, no hay nada malo en ser jovial, de buen humor, festivo y reír. Sentir emociones terrenas está entre las prerrogativas que el Creador destinó a sus criaturas. Experimentar la normalidad de las sensaciones humanas es un proceso natural establecido por la mente celestial.

Quizás las religiones fundamentalistas hayan mezclado las ideas contenidas en las palabras alegría y tentación. En realidad, el Maestro enseñó a sus seguidores a vivir con alegría. “Os digo esto para que mi alegría esté en vosotros - dice Jesús -, y vuestro gozo sea completo.”4

La verdadera alegría está asociada a la entrega total de la criatura en manos de la Divinidad, o incluso a la aceptación que la inteligencia celestial todo provee y ayuda.

Y la confianza plena en que todo es justo y correcto y la convicción ilimitada en los designios infalibles de la Divina Providencia.

La palabra aleluya proviene del hebreo “hallelu-yah” y significa “alabar al Señor con alegría.” Se ha utilizado como canto de alegría o acción de gracias en la liturgia de muchas religiones con el fin de glorificar a Dios. La denominación “Sábado de Aleluya”, utilizada por la Iglesia Católica, se basa en la exaltación de la alegría, ya que ese día se conmemora la reaparición de Jesucristo después de la crucifixión.

Vivir en estado de alegría es estar en plena sintonía con nuestra paternidad divina, a través de los mensajes silenciosos y sabios que la vida nos dirige.

“Entregarse a Dios” es la base de toda felicidad. Sin embargo, el problema radica en algunas religiones que recomiendan “entregarse” no a Dios, sino a mandatos o representantes “divinos”, o incluso a congregaciones doctrinarias que imponen obediencia y subordinación a sus directores.

Conductas similares ocurren en sectas o grupos disidentes dentro de una religión, en las que hay una entrega incondicional de los seguidores al líder religioso y que inicialmente resulta en un supuesto sentimiento de alegría y satisfacción.

En realidad, cuando hay subordinación en nuestra “entrega a Dios”, no puede considerarse real, porque, tarde o temprano, la criatura se dará cuenta que está íntimamente prisionera y que carece de verdadera comunión con el Creador.

Vivir en “estado de gracia” o en “comunión con Dios” es estar perfectamente armonizado con nuestra naturaleza espiritual. Es la alegría de repetir con Jesucristo: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí.”5

La felicidad es un trabajo interior que casi nunca depende de fuerzas externas. Dios representa la base de la alegría de vivir, pues la felicidad proviene de la capacidad de percibir las “verdaderas intenciones” de la acción divina que habita en nosotros y del discernimiento que todo lo que existe en el Universo tiene su razón de ser.

El hombre lleva en su conciencia la ley de Dios6, dicen los espíritus superiores a Allan Kardec. “La ley natural es la ley de Dios y la única verdadera para la felicidad del hombre. Le dice lo que debe hacer y lo que no debe hacer, y solo es infeliz cuando se aparta de ella.”

La alegría como experiencia de religiosidad es un valor invaluable. Este sentimiento del alma, más que cualquier otra cosa, contagia y ablanda el corazón de los hombres.

“Nadie es feliz por decreto”; solo aquellos que son iluminados por la llama celestial sienten una inmensa satisfacción. Quien se ha identificado con la divinidad y ha descubierto que “la ley natural es la ley de Dios y la única verdadera para la felicidad del hombre”, se alegra verdaderamente. La alegría espontánea pone de relieve la belleza y la naturalidad del comportamiento humano. Cultivar el reino espiritual dentro de nosotros nos facilita aprender que la verdadera alegría no está determinada por hechos o fuerzas externas, sino que se encuentra en el silencio de nuestra propia alma, donde la inspiración divina vibra incesantemente.

 


 

 

ALEGRÍA

 

Es muy bueno experimentar la alegría de encontrar el “tesoro escondido en el campo del alma”; es decir, reconocer el ser, la realidad más profunda: la “voluntad de Dios, que sostiene, protege e inspira al ser humano a progresar” de forma natural y sensata.

 

Todos fuimos creados por la divina sabiduría del Universo para ser felices, tanto en el plano físico como en el astral, y ciertamente por toda la eternidad. La alegría de vivir es un atributo natural de toda criatura humana, herencia de su filiación divina.

En realidad, la alegría comienza cuando somos responsables y libres de ser nosotros mismos; cuando tomamos el timón de nuestra vida en nuestras propias manos y dejamos de ser esclavos de algo o de alguien. En verdad, los bienhechores espirituales dicen: “Toda sujeción absoluta de un hombre a otro es contraria a la ley de Dios.”7

“No hay hombres que estén, por naturaleza, destinados a ser propiedad de otros hombres.” Muchas personas creen que al sentir y pensar como los demás serán más aceptados y amados. Otros piensan que comportándose de forma sumisa, débil y servil, evolucionarán más rápido. Ignoran que, al hacerlo, estarán perdiendo contacto con la propia fuente sapiencial, que promueve el encuentro con “la voluntad de Dios.” La prueba de ello es lo que Pablo de Tarso escribió a los romanos: “Y no os conforméis a este siglo, sino transformaos, renovando vuestra mente, para que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios.”8 

La “voluntad de Dios”, o imago Dei, reside en las criaturas y representa un “libro sagrado” que debe ser desvelado en la propia intimidad.

Jung sostiene que llevamos dentro de nosotros la “imagen de Dios”, la marca del Yo - el self inglés -. Según las teorías junguianas, “el Yo no es solo el centro, sino también toda la circunferencia que contiene tanto el consciente como el inconsciente; es el centro de esta totalidad, así como el ego es el centro de la conciencia.” Carl Jung afirmó que el Yo preside todo gobierno psíquico, es una autoridad suprema y se le considera unificación, reconciliación, equilibrio dinámico, un factor rector interno del más alto valor.

Ajustando estos conceptos a nuestra fe espiritualista, podemos decir que Cristo es el símbolo del Yo, porque se identifica plenamente con la “voluntad de Dios.” El Maestro reconoció en sí mismo la imago Dei, ya que integró su comprensión del mundo exterior con todo lo que hay de divino en él.

La primitiva concepción católico-cristiana de la imago Dei, asegurada en la figura de Jesús, expresa, en verdad, que solo el Maestro conservó la totalidad de la naturaleza divina. Hasta el día de hoy, la Iglesia de Roma lo llama el “Hijo Unigénito de Dios” no manchado por el pecado. Por otro lado, la religión romana afirma que el ser humano no tiene el mismo potencial celestial que poseía el Maestro, ya que la imagen divina del hombre fue dañada y corrompida por el “pecado original”, y solo será restaurada por la misericordia del Creador. Sin embargo, los guías de la Humanidad afirmaron a Allan Kardec que los llamados ángeles, arcángeles y serafines no forman una categoría especial de naturaleza diferente a la de los demás espíritus,9 y que todos pasamos por etapas por igual en la escala evolutiva, sin cualquier distinción, prerrogativa o exclusividad.

No podemos conceder a un individuo una creación superior o especial en relación con los demás. Jesús de Nazaret no es “un hijo privilegiado de Dios10, sino un ser que desarrolló en altísimo grado sus potencialidades, incluyéndose entre los espíritus que aceptaron sus misiones sin murmurar y llegaron más rápidamente.”11 Superó la condición humana por su alta evolución espiritual. Es un modelo real que todos podemos alcanzar, si seguimos sus huellas y ejemplos existenciales.

La verdadera satisfacción se basa en el hecho que utilizamos libre, consciente y sensatamente nuestra capacidad de ser, pensar, sentir y actuar. La alegría de vivir se basa en la certeza que experimentamos cuando reconocemos que dentro de nosotros palpita una tarea suprema - el Yo -, que es mantener unido y reconstruido todo nuestro sistema psíquico cada vez que está en peligro de fragmentarse o desequilibrarse.

Una vez impresa en nosotros la imago Dei, estamos en contacto con esta “totalidad” o “poder superior” y, por tanto, su presencia atrae la punta de la “brújula interior”, que nos indica el refugio seguro de la vida providencial. Cuando llevamos las riendas de nuestra propia existencia, tomando el control de ella, vivimos en paz y felicidad y ya no necesitamos imponer, mandar y controlar a los demás, ni utilizar obligatoriamente la aprobación y el aplauso de los demás para decidir o actuar, porque estamos castigados en lo más profundo de nuestro ser “sentido de identidad con la conciencia sagrada.”

No es egoísta albergar en nuestra alma un sentimiento de aceptación genuina y profunda de nosotros mismos, alimentando una auténtica autoestima y alegría que resulten en un sentimiento íntimo de vivacidad y satisfacción. Estas ideas pueden inicialmente molestarnos o sorprendernos, ya que podemos asociarlas con la vanidad o el orgullo. Por cierto, el apóstol Mateo escribió: “El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido en el campo; un hombre lo encuentra y lo vuelve a esconder, y en su alegría va y vende todo lo que tiene y compra ese campo.”12

Es hermoso experimentar la alegría de encontrar el “tesoro escondido en el campo del alma”; es decir, reconocerse en uno mismo, la realidad más profunda: la “voluntad de Dios”, que sostiene, protege e inspira al ser humano a progresar. una manera natural y sensata.

Hay muchas formas de esclavitud. No debemos esclavizarnos a nada ni a nadie, ya que el grado de alegría es proporcional al grado de libertad que tenemos.

Dentro de nosotros existe un universo ilimitado que lamentablemente reducimos al mundo insignificante de nuestros mezquinos intereses. Cuando nos identificamos con el Creador, la alegría se convertirá en una fuerte presencia en todas y cada una de nuestras actitudes.

Pregunta 829

¿Hay hombres que, por naturaleza, están destinados a ser propiedad de otros hombres?

“Todo sometimiento absoluto de un hombre a otro es contrario a la ley de Dios. La esclavitud es un abuso de fuerza y desaparecerá con el progreso, como desaparecerán, poco a poco, todos los abusos.”

Nota - La ley humana que consagra la esclavitud es una ley antinatural, ya que asemeja al hombre a los animales y lo degrada moral y físicamente.

 


 

 

DESAPEGO

 

De nada sirve “cerrar las cortinas de la ventana del alma” para llevar una vida onírica - llena de pensamientos y vacía de experiencias -, atenuando o impidiendo los estímulos externos. Esto es “desapego defensivo”, o resignación neurótica, no virtud genuina. 

 

Llamamos “desapego defensivo” al mecanismo de escape de la realidad, utilizado, inconscientemente o no, por personas que se han autoimpuesto una vergüenza derivada del miedo a amar, o incluso perderse en la sed de amor por objetos, personas o ideas, de verse absorbidos por una enorme necesidad de dependencia y sumisión más allá del propio control.

Este “desapego protector” se basa profundamente en un proceso mental que se activa en cuanto el individuo percibe algo o alguien que tiene un gran significado para él, y que, si lo perdiera, sería muy doloroso. Adopta una actitud de contención de sus sentimientos y se aísla con indiferencia y desprecio de su mundo sensible.

Se declara desinteresado y frío, manteniendo en postura íntima el siguiente pensamiento: “No me importa”; es decir, “no abro las puertas de mis sentimientos.” 

De hecho, la palabra “importar” proviene del latín importare - traer a o traer dentro de uno mismo. Así, no se sentirá frustrado o amenazado por los conflictos, ya que supone que ha logrado un desapego real, cuando, en realidad, solo utiliza un alejamiento de la expresión, del deseo, de la voluntad, de la satisfacción y de la realización personal; es decir, restringe y mutila la vida activa.

Por otro lado, el “sano desapego” es una experiencia que conduce a un crecimiento íntimo y una expansión de la conciencia, mientras que la experiencia defensiva conduce a un bloqueo de las sensaciones, provocando que las personas vivan en un aparente escape social, exhibiendo actos y comportamientos ficticios, rodeado de una atmósfera de falsa renuncia y altruismo.

La actitud de ciertos “hombres que viven en absoluta reclusión para escapar del contacto con el mundo” es considerada por los espíritus superiores como un “doble egoísmo.”

No podemos escondernos detrás de valores sagrados para camuflar conflictos de naturaleza emocional, sexual, profesional, cultural, religiosa: esto es escapismo. En definitiva, la deserción de la participación social es, de hecho, un fenómeno que retrasa la maduración psicológica. Este tipo de desapego, que parece estar motivado por un inmenso desapego hacia los bienes materiales o hacia las personas, resulta, sobre todo, ser solo un deseo de escapar o un miedo surgido del egoísmo.

Una actitud autoimpuesta de duda y desconfianza, inseguridad y miedo, además de perjudicarnos, nos aleja del camino natural y nos desvía del dinamismo evolutivo de la vida providencial. De nada sirve “cerrar las cortinas de la ventana del alma” para llevar una vida onírica - llena de pensamientos y vacía de experiencias -, atenuando o impidiendo los estímulos externos. Esto es “desapego defensivo”, o resignación neurótica, no virtud genuina.

Las criaturas del mundo están llenas de desapegos ficticios que, en realidad, reducen la visión de la verdadera espiritualidad, obstaculizando las múltiples formas de despertar el potencial del alma.

Se dice que un individuo “apegado” es indeciso e inerte porque ha perdido la conexión consigo mismo; ya no sabe lo que quiere para sí, ya no navega por los mares ni explora los continentes de su reino interior: se ha desviado de su ruta existencial.

Jesús dijo: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra, quedará solo; pero si muere, dará mucho fruto. El que ama su vida, la pierde, y el que aborrece su vida en este mundo la guardará para vida eterna.”13 Comprender las palabras del Maestro puede liberarnos del sufrimiento al que nos ha arrojado el apego. La “vida amorosa” o la “vida aborrecida” a la que Cristo se refiere es, exactamente, el despertar o conciencia que las cosas van y vienen en nuestra existencia, y que es necesario adoptar la práctica de desapego de ellos. El apego es el recuerdo del “dolor” o “placer” pasado que llevamos hacia el futuro. Detrás de cada sufrimiento hay un apego: “Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, quedará solo; pero si muere, dará mucho fruto.” Ésta es la excelencia del mensaje: todo en nuestra vida terrenal es transitorio, pasará; cambiará e irá más allá... Los “granos de trigo” tomarán una nueva apariencia: se transformarán en un inmenso campo de trigo y, más tarde, se convertirán en prodigalidad de alimentos generosos.

El apego es la no aceptación de la impermanencia de las cosas. En la Tierra nada se perpetúa, solo el alma es inmortal.

¿Qué pensar de los hombres que viven en absoluta reclusión para escapar del contacto con el mundo? Doble egoísmo. Pero si este retiro tiene como objetivo la expiación, imponiendo una privación dolorosa, ¿no es meritorio?

Hacer más bien que mal es la mejor expiación. Evitando un mal cae en otro, ya que olvida la ley del amor y de la caridad. 

 


 

 

DESAPEGO

 

La mente apegada a los hechos, los acontecimientos y las personas es incapaz de percibir su esencia. Aquel que se aferra al “ego” está vacío de lo “sagrado”; quien se libera del “ego” descubre que siempre ha estado lleno de lo “sagrado.”

 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda la suya por mi causa, la encontrará. En verdad, ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero y arruinar su vida?“14

Cuando alguien pasa silenciosamente por un desfiladero, nota el susurro de distintos sonidos que reverberan a través del viento en las rocas y los árboles; estas son manifestaciones de los “ecos de la naturaleza” de ese lugar. La criatura que internaliza y aquieta la mente, silenciando su intimidad, hace que su reino interior se parezca a un “desfiladero sereno”, de donde emergen los mensajes inarticulados del alma - son manifestaciones de los “ecos trascendentales” del Universo.

En este “estado interior”, donde prevalecen la quietud y la tranquilidad, el individuo tiene un encuentro consigo mismo, con su esencia más pura: el espíritu. En presencia de inquietudes e innumerables deseos, la mente apegada bloquea la fuente sapiencial y contamina la vía de acceso a través de la cual se puede escuchar la fuente de la excelente sabiduría.

Los pueblos del mundo están distraídos entre acontecimientos pasados y presentes, llenos de deseos personales que nublan e infectan su visión cósmica; esto les impide ampliar y expresar, de forma espontánea y natural, su religiosidad innata.

Una vez que el espíritu se “pierde”, las personas, aunque vivas, quedan como si estuvieran muertas. “En verdad, ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y arruinar su vida?”

Porque quien quiera salvar su vida - apegarse al ego -, la perderá - perder de vista al Ser -, pero quien pierda su vida - dejar ir el ego -, por mí, la encontrará - integrarse con el Ser.

Debemos romper todas las cadenas y expulsar las mil voces que pululan por nuestra casa mental. Así, seremos limpios y desnudos, libres y despojados, libres de todo. Entonces, naturalmente, habrá, en este “desfiladero interior”, la reverberación de algo esencial, antes oculto, pero ahora presente, en el que se perciben claramente sus infinitos recursos y su capacidad de despertar potenciales innatos.

Recogimos de la antigua sabiduría oriental este extracto que ilustra bien nuestra idea sobre el desapego y la serenidad interior: “Cuando llega el viento y mece el bambú, el bambú no conserva el sonido después que el viento ha pasado. Cuando los gansos cruzan el lago, el lago no retiene sus reflejos después que desaparecen. De la misma manera, la mente de las personas iluminadas está presente cuando ocurren los acontecimientos y se vacía
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